
ES LA DUDA Y LA CONFUSIÓN
sombría

Lucas 24:1-12
1 El domingo, muy temprano por la mañana, las mujeres fueron a la
tumba, llevando las especias que habían preparado. 2 Encontraron que
la piedra de la entrada estaba corrida a un costado. 3 Entonces
entraron, pero no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. 4 Mientras
estaban allí perplejas, de pronto aparecieron dos hombres vestidos
con vestiduras resplandecientes. 5 Las mujeres quedaron aterradas y
se inclinaron rostro en tierra. Entonces los hombres preguntaron:
«¿Por qué buscan entre los muertos a alguien que está vivo? 6 ¡Él no
está aquí! ¡Ha resucitado! Recuerden lo que les dijo en Galilea, 7 que el
Hijo del Hombre debía ser traicionado y entregado en manos de
hombres pecadores, y ser crucificado, y que resucitaría al tercer día».
8 Entonces ellas recordaron lo que Jesús había dicho. 9 Así que
regresaron corriendo de la tumba a contarles a los once discípulos y a
todos los demás lo que había sucedido. 10 Fueron María Magdalena,
Juana, María la madre de Santiago y varias mujeres más quienes
contaron a los apóstoles lo que pasó. 11 Pero a los hombres el relato les
pareció una tontería, y no les creyeron. 12 Sin embargo, Pedro se
levantó de un salto y corrió a la tumba para ver por sí mismo.
Agachándose, miró hacia adentro y vio solo los lienzos de lino, vacíos;
luego regresó a la casa, preguntándose qué habría ocurrido. 

COMPRENDIENDO LA PALABRA
En el versículo anterior, vemos algunas situaciones presentes, primero
unas mujeres perplejas a las que se les tuvo que recordar a través de
dos hombres las palabras de Jesús acerca de su resurrección,
segundo los once discípulos informados de este hecho y no creyeron
y, tercero Pedro uno de los discípulos que comprueba el hecho pero
se regresa sin saber que ha ocurrido. 



¿Qué tienen en común los personajes anteriores? Todos estuvieron al
lado de Jesús escuchando sus enseñanzas y comprobando por ellos
mismos las cosas que hacía y las profecías que Él cumplía. ¿Entonces
a qué se debió su mente dudosa y confundida? 
Pienso que todos estaban muy asustados a causa de la muerte de
Jesús, la confusión y el miedo se apoderó de sus mentes y fueron
cegados en su entendimiento; esto demuestra la importancia del
Espíritu Santo ya que hasta ese momento ellos no tenían su presencia
viviendo en ellos y las experiencias y palabras del Maestro podían ser
olvidadas rápidamente a causa del gran dolor y profunda tristeza. Sus
mentes tuvieron que haber muerto junto con Cristo y debía ser
resucitada asimismo con Él. 

MEDITANDO EN LA PALABRA
¿Dios te ha cumplido algo de sus promesas?, ¿has recibido algo de Èl?
Entonces porque estás ahora confundido, SI LO HIZO UNA VEZ, LO
VOLVERÁ A HACER. 
SANTIAGO 1:5-8 es una porción de la Biblia que nos ilustra sobre la
duda, allí nos explica que quién necesite sabiduría para ser guiado a
través de una decisión o circunstancia debe pedirla a Dios, quien da
generosamente. Y se debe pedir con fe, sin dudar ya quien lo hace es
como si pusiera la voluntad de Dios en tela de juicio, porque quien
duda es como las olas del mar que son sacudidas de aquí para allá, y
estas personas no deberían esperar recibir con ese doble ánimo e
inestabilidad en lo que piensa, siente y decide. 
El anterior versículo me confronta cada vez que lo leo y medito en él,
me hace ver que aún tengo mucho por mejorar de mi vida y me ánima
saber que Dios es quien acompaña mi proceso de crecimiento y así
también acompaña el tuyo, QUIEN COMENZÓ LA OBRA EN TI, LA
CULMINARÁ. 
¿Todavía hay sombras de duda en tu vida? Dios no te condena por eso
pero quiere que sepas que no te edifica seguir con eso ahí, DECIDE
CREER. 

APLICANDO LA PALABRA
Jesús quiere que batalles contra la mente dudosa sabiendo quién eres
tÚ ahora y para qué fuiste creado. Pues todos ustedes son hijos de
Dios por la fe en Cristo Jesús. Nos dice el apóstol Pablo en        
GÁLATAS 3:26



DECLARA EN
VOZ ALTA:

tengo un
propósito
porque soy
hijo de Dios

1 CORINTIOS 1:9
9 Dios lo hará porque él es fiel para

hacer lo que dice y los ha invitado a
que tengan comunión con su Hijo,

Jesucristo nuestro Señor.


